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PRÓLOGO: ESTE TIPO ME CAE RARO
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PLAZA INDEPENDENCIA, Montevideo, Domingo 21 de febrero de 2022, 22.15 hs.

Martina había pasado la velada “bien”, sin lujos ni deslumbramientos.

El productor Osvaldo Wassental era todo un caballero, pero era mucho mayor que ella, ver, incluso, podría ser su abuelo, generacionalmente hablando. No es que a ella, en lo sentimental o romántico le hubiera gustado históricamente gente de su edad ni mucho menos. Su última pareja en serio era 15 años mayor, pero, ¿don Osvaldo? Vamos. ¡Quiérete, mujer! Se encontró pensando de pronto.

De todas formas había algo más incómodo todavía, y era que Wassental era temporalmente su jefe, podría decirse, y eso ponía límites muy claros que la presentadora de TV y modelo no tenía muy claro si su acompañante con el que habían ido a ver una gala de la sinfónica en el Teatro Solís y luego a cenar tenía tan claro. Además, él quizás había bebido un poco de vino de más, y ella era abstemia. Por ponerlo en términos simples: estaba despejada como si se hubiera tomado recién un café.

-  Qué poquito que comés, vos –comentó el empresario a la salida del restaurante, encendiéndose un cigarrillo-. ¿Vos querés? –le ofreció.

-  No, gracias. Yo no fumo.

-  Está bien –lanzó el humo para el otro lado mientras cruzaban sin prisa la inmensa plaza cuadrada de 3 calles de lado, que a un lado tenía la Torre Ejecutiva, justo en frente el imponente Radisson, y en el medio una estatua ecuestre del prócer de la patria, el Gral. José Artigas-. Vas a desaparecer si no te alimentás.

-  ¿Yo qué sé? Como sano y poco, nomás. No tenía registrado este restaurante. ¿Es nuevo?

-  Sí, es de unos amigos míos. ¿Pero viste qué rica estaba la pasta?

-  La verdad que sí. La pomarola me hizo acordar a la de mi abuela.

-  Vos viviste en Italia cuando eras chica, ¿no?

-  Sí, pero me vine a mitad de la escuela para acá. Creo que sé decir “Io no parlo italiano”, nomás –bromeó.

-  ¿Y francés, entonces, nada de nada?

-  Ni croissant, mirá.

-  Qué lástima –chasqueó la lengua el productor-. Porque viste que este franchute parece que es medio especial, y andar con traductor mediante... -dejó en el aire.

-  Igual, si es un profesional, se la fumará en pipa, como cualquier hijo de vecino.

-  Vamos a ver mañana –terminó el cigarrillo, ya llegando frente al enorme hotel, uno de los más reconocibles en el skyline de Montevideo.

-  Hablando de mañana... -en todo momento, salvo por algunas preguntas sobre si estaba saliendo con alguien, y qué raro, con los hombres que debía tener a sus pies, la velada había ido de cultura y conversación de trabajo, nada más-. Creo que es la primera vez que voy a conocer a mi partenaire en el plató, así como: “Hola, Vincent, yo soy Martina, mucho gusto. Luz, cámara, ¡se rueda!”

-  ¿Es que vos sabés lo que cobra ese fenómeno por día? –abrió grandes los ojos expresivos y claros el sexagenario productor-. Estuvo en películas de Hollywood, en Europa, ¡estuvo en todos lados!

-  Sí, en su época –puso en la balanza ella.

-  Así y todo. Vos sabés que yo coproduzco acá. La que lo trae es la casa matriz en Buenos Aires, que como allá están más restrictivos con el tema del COVID y la mar en coche... bueno: terminan filmando acá.

-  Sí, ya sé. Estamos de zafra –hizo una mueca de costado ella-. Bueno, don Osvaldo, la verdad que la pasé muy bien esta noche, pero mañana hay que arrancar temprano... -empezó la retirada ella, ya que aunque ambos iban a pernoctar en el mismo hotel, claramente lo harían en habitaciones separadas. 

Lo que fuera que iba a decir se vio cortado por un golpe seco, mezcla de carne molida pero con sonido a hueso astillado a la misma vez, mezclado con hundir un puño en un pudin... con la violencia certera de la muerte, a sólo 1 metro de donde estaban despidiéndose, en la vereda del Radisson.

El tiempo se congeló, y cuando volvió en sí, la presentadora de TV y modelo tenía su vestido blanco de verano veteado de rojo y de gris aquí y allá, y le pareció sentir el gusto de la sangre, metálico y desagradable, en la boca.

No le dio ni siquiera para gritar. Sólo quedó congelada en la observación de los detalles del cuerpo masculino que acababa de estrellarse contra la vereda justo al lado de ella y de Wassental.

-  Ese es... Es... -vocalizó a medias la sorpresa de los dos el empresario y productor de contenidos, señalando al cuerpo desfigurado, torcido, sin movimiento, pero que aun así, al haber caído de espaldas, la mitad del rostro que no fue pulverizada contra las baldosas rotas era reconocible.

-  Sí. Ese es –confirmó ella, intentando no vomitar al entender que la sangre del actor francés Vincent Gasell no sólo estaba en su vestido, su pelo, sino que quizás se hubiera tragado alguna gotita.
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CAPÍTULO 1: ¡Y EN ESTA ESQUINA, CARO “ALI” RAJMAN!
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DEPARTAMENTO DE HOMICIDIOS, Jefatura Central de Montevideo, San José y Yi, lunes 22 de febrero de 2022, 8.02 hs.

Rajman terminó de cargar su mail, canturreando:

-  Lunes, otra vez... sobre la ciudad... 

-  Pah, qué retro eso –le sonrió desde el escritorio enfrentado al de ella el alto y guapo treintañero Matías Álvez.

-  Tengo 47 años, papu. ¿Qué querés que cante? ¿Agapornis?

-  Otra banda que ya quedó medio atrás.

-  Ay, perdón, pendejo actualizado –bromeó-. Escuchá, ¿esos bizcochos son de compartir? –se sebó un mate.

-  Sí, claro –le pasó la bolsa-. Pasa que como estabas a dieta.

-  Bueeeeeno –estiró ella-. Ya casi bajo lo que aumenté en las vacaciones de enero. Uno o dos bizcochos no me van a matar –tomó un vigilante y un pan con grasa, y devolvió la bolsa.

-  Así que tareas de apoyo toda la semana, ¿no? –quiso confirmar el menor de la dupla.

-  Sip. A ver si le damos uso a nuestras sillas con rueditas, para variar. Ay, no –reaccionó de pronto, con el primer bocado del vigilante en la boca.

-  Ay, no, ¿qué? –se alarmó Matías, y giró la cabeza para ver al Capitán Gervasio “el Toro” Villa saliendo de su oficina privada-. Viene para acá.

-  Decí que no me viste –se agachó ella a atarse unos cordones imaginarios. Le duró unos segundos la actitud infantil, y se levantó para ver al gigantón heredero de rasgos nativos americanos a mucha honra con bigotes motoqueros retro y en sus 60s mirándola con una sonrisa-. ¿Qué pasó, Toro? ¿A quién tenemos que dar soporte?

-  Ja –sólo dijo sarcásticamente su jefe.

-  Pará, Toro. Soporte es soporte, ¿correcto? Por favor –suplicó-. ¿Hace cuánto que a Mati y a mí no nos toca?

-  Lo siento, Caro, pero a veces tengo que mandar a los mejores que tengo.

-  ¡Carajo! Vos te acordás que somos los “mejores” –hizo las comillas con los dedos-, cuando vienen los casos jodidos, ¿no? A ver, ¿a quién mataron ahora?

-  Por lo menos esto tiene mucho glamour, pasarelas, y show business –les entregó una copia a cada detective de lo que se tenía hasta ahora.

-  ¿Sabés que es más ecológico darnos una sola copia, y la miramos juntos? –le espetó tanteando los límites del respeto el más joven-. O pasárnoslo por mail. Mucho menos huella de carbono.

-  Huella de mi zapato en el culo te voy a dejar, Matías, donde sigas rompiéndome los huevos con la ecología y todo eso.

-  Vincent Gassel –dijo para sí misma la veterana detective de pelo azabache (ayudado por tinta, mediando sus cuarentas), y ojos verdes de mirada penetrante-. ¿De dónde me suena? Fue pasando las páginas. ¿Show business, dijiste?

-  Pará que ya te lo googleo –se ofreció el treintañero-. ¡Ah, claro!

-  Ah, claro, ¿qué? Mati. Hablame.

-  Pará que estoy leyendo.

-  ‘Tá bueno, el vete –consideró ella.

-  Ni tan vete, no te creas. Es del 66.

-  ¿Y ya todo canoso?

-  La pucha, lo que es la esposa, ¡qué lo tiró!

-  A ver –se levantó ella para rodear los escritorios y ver la pantalla de su compañero-. Ah, maula. Está para darle y no cobrarle.

-  Y pensé que el bi era yo –bromeó Álvez.

-  Bueno... apreciar la belleza en las de tu género no te hace bi, ¿no?

-  Che, ¿tienen para mucho, ustedes dos, babeándose con la foto de la esposa del difunto? –los apuró el jefe de la Brigada de Homicidios.

-  ¿Por? ¿Cuál es el apuro? –preguntó sinceramente interesada, porque sólo había podido ver por arriba el expediente de 5 páginas.

-  Porque está hasta las bolas de reporteros, el Radisson, y... ¿se pueden apurar y salir rajando para ahí?

-  ¿El Radisson? Perdón, vi las fotos de la técnica. ¿Por qué hay sospecha de que sea un homicidio y no sea un tipo que saltó porque tenía ganas de testear si agitando los brazos podía volar?

-  Caro, ¿es en serio? –la miró con aire de rezongo el sexagenario del mostachón retro.

-  Ahí tengo que estar con el jefe, Caro –fue muy serio Álvez-. Los suicidas nunca caen de espaldas.

-  Y ahí te tengo que corregir yo a vos, Mati. Los suicidas cobardes sí se tiran de espaldas. Un libro o dos de criminología podrías incluir entre tanto streaming, gurisito querido.

-  Por eso. Tienen que ir y ver si fue que se tiró o lo tiraron. Así de simple. Y salir de esto lo antes posible, para que puedan lavar la vereda con hidrolavadora.

-  ¿Por? ¿No está ahí, todavía, el cuerpo? –Rajman se dio cuenta de que el lunes de mañana la había agarrado algo distraída, porque vio que los dos hombres la miraban como intentando contener un ataque de risa. Fue ella misma la que se dio cuenta-. Uuuuhhhh. El Radisson, claro, frente a Torre Ejecutiva. Listo. Arrancamos para ahí, a ver qué dejaron. Me llevo a De Paolillo.

-  Llevate a Columbo, si querés, pero resuélvanme esto lo antes posible –los apuró nuevamente Villa.

-  Columbo era detective, no de la Técnica, pero te entendí el punto –frunció la nariz ella, y se puso su chaqueta formal, tomó el resto de su vigilante y el pan con grasa, y enfiló para la salida, dejando el mate recién aprontado que no tenía lugar en una escena de un presunto crimen o suicidio sobre su escritorio.

Residencia del Diputado Roque Gastón Veiroj, Carrasco, Montevideo, sobre la rambla, una semana antes, 8.30 hs.

Quien había sabido ser boxeador casi profesional de joven y en sus 60s todavía mantenía el tono muscular a base de la práctica esporádica de ese deporte, detuvo en seco golpear la bolsa en el amplio jardín trasero de su mansión cuando vio llegar una visita inesperada.

No, inesperada no era el término. Era una visita aterradora.

El multimillonario empresario, que había arrancado desde orígenes muy humildes, y actualmente ocupaba una de las 2 bancas en la cámara baja por su partido, el Partido Con La Gente, se sacó los guantes de box para saludar formalmente a Hugo “El Tigre” Gallardo.

-  Tigre. No te hacía a vos en Uruguay –adelantó la mano para estrechar la del visitante.

-  ¿En serio no te imaginabas que iba a venir? –levantó una ceja el argentino de buen porte y con un bronceado perfecto, mediando sus cuarentas-. ¿No laburás vos, hoy?

-  Ventajas de ser diputado. Se trabaja la mitad de los días del mes, nomás.

-  Ah, cierto. Qué vagos que son los yoruguas, che. ¿No me vas a invitar a tomar algo, o tengo que implorártelo? –señaló con la cabeza la barra junto a la piscina.

-  Sí, claro. Siempre son las 6 de la tarde en algún lugar, dicen, ¿no?

-  Y sí.

Un momento después estaban chocando sus vasos de whisky caro bien servidos.

-  ¿Tan en el horno, estoy, para que te hayan mandado a vos? –quiso entender el calvo sexagenario.

-  Mirá. Uruguay todavía se puede enderezar –exhaló pesadamente-. Por eso Sebastián me pidió que te diera una mano.

-  Pero mis números no están tan mal, tampoco.

-  Sí están –fue muy serio el argentino-. Están muy por debajo de lo que se puede producir, y vos lo sabés –lo enfatizó señalándolo con el índice.

-  OK. ¿Y cuál es la ayuda que Marset tiene en mente?

-  Te voy a mandar a 2 tipos, los hermanos Fraga. Ellos te van a contactar. Son lo mejor de lo mejor. Sólo golpes quirúrgicos, ¿está claro?

-  Bien.

-  Y nada de usar intermediarios, esta vez. Eso también me lo dijo Sebastián.

-  ¡¿Qué?! –reaccionó el líder de un grupo empresarial legal y de otra organización más clandestina y turbia, también-. ¿Vos decís que yo tengo que encargar los trabajos... en persona?

-  Mirá cómo te fue con los últimos 2 encargados de operaciones –revolvió su whisky, y tomó un trago-. Uno se cagó en el interrogatorio y cantó dónde vivía el Tapón, y lo tuviste que suicidar.

-  Fue él el que se suicidó. Yo sólo le... di las opciones.

-  Da lo mismo. Y el otro te lo tiraron apuñalado en un paracaídas sobre el Palacio Legislativo, después de que vendiera un cargamento donde se perdieron 2 toneladas de producto –se alzó de hombros el “Tigre”, marcando su punto-. Sos vos a partir de ahora, o te bajás y le pedimos a Seba que ponga a otro acá.

-  No. Está bien, está bien –aceptó Veiroj-. Vos vas a ver: mandame 2 tipos que sepan lo que hacen, que sean indetectables, y los números van a volver a ser lo que eran en un rato.

-  Más te vale, hermano. Más te vale –terminó en una mezcla ambigua de hermandad y amenaza el visitante.

Vestíbulo del Radisson Plaza Hotel, antiguamente el histórico Victoria Plaza Hotel, lunes 22 de febrero de 2022, 8.30 hs.

El cuarentón en un estado atlético envidiable para su edad esperaba impaciente, de pie, luego de anunciarse en el mostrador de recepción. Llevaba el pelo casi al ras y vestía ropa informal, como solía llevar.

Cuando ella salió del ascensor, el tiempo pareció detenérsele a él. Martina Graffolli había sido su última “saliente” antes de volver con Micaela, luego de la pausa de dos largos años en su relación. La alta y estilizada modelo llevaba sólo un pantalón vaquero y una blusa, pero despedía fuego al caminar.

Calma, Lobo, que sólo es una de las mujeres más atractivas del Uruguay, después de Mica, claro –se llamó al orden, e intentó ser casual y despreocupado, pero la presentadora de TV fue todo lo contrario: apenas lo vio corrió hacia él para abrazarlo efusivamente.

-  Lobo. ¡No puedo creer que seas vos! Cuando me avisaron de la recepción, pensé que alguien me estaba tomando el pelo –se secó lágrimas de la emoción la bella castaña clara de ojos verdes.

-  Pero... Marti. Vení. Abrazote –le ofreció él, empatizando con lo que le acaba de ocurrir a la modelo exótica en sus treintas-. Vamos a tomarnos un café y hablamos, ¿te parece? –ofreció él-. Yo invito.

-  El desayuno está incluido para los huéspedes –se señaló a sí misma-, bobo.

Minutos más tarde, ya con sus tazas de café humeante, sentados frente a frente en la cafetería en el lobby, “Lobo” Lupoj de espaldas a la entrada, conocedor de los TOCs de ella, que no podía dar la espalda a la entrada de ningún lugar, fue ella la que parecía recompuesta en parte, dadas las circunstancias terribles de la noche anterior, y le dijo:

-  Pero si parece que fue ayer que me dejaste plantada en nuestra última cita –sonrió con picardía.

-  Sí, bueno... Ya te expliqué en su momento.

-  Igual te estaba jodiendo, Lobo. Pero me hubieras llamado, por lo menos, para no dejarme clavada en aquel restaurante. ¿Sabés la de selfies que me tuve que sacar con los fans? Por no mencionar de alguno que otro que quiso probar suerte, viéndome ahí solita y vestida así como estaba para encontrarme contigo.

-  Me imagino –se hizo la idea él, y la corrió para la derecha, mentalmente, para concentrarse en la persona que tenía ahora enfrente, hecha puré por un evento traumático-. Igual, según vos, entendiste la situación de aquel plantón, ¿no?

-  Sí. Pasado pisado, loco de la cabeza. Además... después te veo en las noticias, cuando te llevan arrestado en La Tahona, y lo próximo que me contás es que Micaela volvió a tu vida –hizo un gesto elocuente la de rostro exótico que engatusaba a las cámaras-. Pero que te quede claro que es un récord poco envidiable, el que tenés, de haberme dejado plantada en una cita.

-  Uh, ahora empezás a hablar en tercera persona de vos misma, y me paro y me voy -bromeó él.

-  Porque nadie deja plantada a Martina Graffolli –siguió la broma ella-. Pará. ¿Qué hacés vos acá, a todo esto?

-  Ejerciendo.

-  Me imagino que no como escritor, ¿no? ¿O querés que te cuente lo poco que sé y de ahí vos sacás una novela de las que hacés basadas en casos reales?

-  No. Esta vez no estoy como escritor.

-  Ah –entendió de inmediato la celebrity uruguaya-. Pero, ¿quién te contrató tan rápido? Esto fue ayer de noche.

-  Gente con la que no me gusta trabajar, si te soy sincero –hizo un gesto amargo él-. De hecho, le iba a decir que no y punto, que se buscaran a otro, pero después me enteré que estabas vos involucrada, y...

-  ¿No me jodas que todavía seguís enganchado...?

-  No. No es por eso... y lo sabés. De hecho, lo nuestro nunca fue 100% físico, ¿o yo viví una relación y vos otra diferente? –levantó una ceja él.

-  Sí. Por ahí tenés razón. ¿Y no me podés decir quién te contrató? ¿Fue del canal?

-  Privacidad cliente-detective –se excusó el detective privado a tiempo parcial, escritor a tiempo casi total.

-  Ah, OK. Bueno, vos dirás... ¿En qué te puedo ayudar, Lobo?

-  Bien, primero en asegurarme que vos estás bien –le tomó una mano delgada de ella entre las suyas.

-  Definime “bien” –se puso triste la exótica treintañera-. Vos sabés como soy yo... recuerdo cada detalle... -revivió todo, pero se propuso ser fuerte-. Bien, empecemos por el principio. Yo estaba volviendo de la gala en el Solís, la de la sinfónica.

-  Sí, escuché que había una. Yo soy más de la cumbia villera –mintió él para distender.

-  Sí, claro –hizo un gesto de no creérselo Martina-. Volvía con el productor del comercial que se iba a empezar a filmar hoy para Peugeot.

-  Ah, mirá.

-  Sí. Se están filmando pila de comerciales acá, no sólo por la mano de obra barata. También por las...

-  Libertades en cuanto al COVID, ¿no?

-  Exacto. Y habíamos llegado hasta la entrada del hotel y... -de pronto se detuvo mirando sobre el hombro del escritor-. Oh-oh.

-  Oh-oh, ¿qué?

-  ¿Micaela es morocha, de pelo ondulado, en sus cuarentas?

-  No. Rubia, lacia, en sus treintas.

-  Viene una así con mirada asesina, como con fuego en los ojos –apuró ella.

-  Describime más, pero creo que ya sé quién es.

-  Ancha de hombros, curvas bien delineadas, parece de brazos atléticos.

-  La tengo. Haceme una seña cuando esté a 3 pasos atrás de mí.

Hubo una tensa espera hasta que la modelo y conductora de TV hizo la seña. Lupoj se paró, y con voz de maestro de ceremonias, dijo a viva voz.

-  ¡Y en esta esquina, Caro “Alí” Rajman! –y se dio vuelta para quedar frente a frente, mirada firme a mirada firme, con la detective de homicidios y ex compañera del liceo, décadas atrás-. Buen día, Caro.

La tensión en el rostro de la morocha de ojos verdes de mirada penetrante era tal, que no llegaba a articular palabra. Sólo le indicó con el pulgar la salida en un gesto que no admitía “peros”, y arrancó hacia la salida de emergencia a un costado de la cafetería.

-  Después la seguimos –se disculpó Lupoj con su ex saliente y testigo presencial de una muerte horrenda, levantando las cejas en señal de “esto parece que puede estar complicado”.

Afuera del enorme hotel, por la calle Florida, la encontró todavía con el rostro desencajado. Lupoj se encendió un cigarrillo y se le acercó.

-  Decí que hacés buen cardio, porque estos picos de tensión podrían matarte, si no.

-  ¿Qué-hacés-vos-acá? –separó las palabras la detective Rajman.

-  Ejerzo. Supongo que vos también.

-  Lobo... Vos sí sabés que sos de mal augurio, ¿no?

-  Sip, y creo que ya lo hablamos esto: no tengo la culpa de atraer a mí los problemas.

-  Es decir: si yo entro a una red de cobranzas a pagar una cuenta y te encuentro ahí, en fija están por asaltar el local, o explotarlo con un coche bomba.

-  Se entiende la imagen.

-  ‘Tá. Quería saber si estábamos en la misma página.

-  Entonces te asignaron el caso del franchute volador.

-  O aterrizador, depende de dónde lo veas.

-  Bien. No pienso interferir en tu investigación, si me dejás llevar adelante la mía.

-  En serio, Lobo: ¿qué mierda hacés vos acá? –parecía más calmada, pero la pregunta revestía la misma intensidad que al principio.

-  ¿En serio querés saber? –devolvió él con otra pregunta.

-  O sea que...

-  ¿O sea que...? –esperó él a que ella completara.

-  ¡Vos no tenés límites, loco! –volvió a enfadarse.

-  Pará. Vamos a decirlo los dos a la cuenta de 3, a ver si estamos hablando de lo mismo. A la una, a las dos, y a las...

-  ¡Los Elizondo! –dijeron a la vez.

Por un momento sólo se quedaron mirando.

-  ¡Yo no te puedo creer que otra vez estemos en el mismo baile! –se lamentó la detective de homicidios, llevándose la mano a la frente-. ¿Así que estás trabajando para ellos, ahora?

-  No –fue firme él-. Trabajar para ellos, implicaría que acepte su dinero, lo que no pienso hacer.

-  ¿Y entonces?

-  Mirá... -no sabía por dónde comenzar el escritor y detective privado-. Me llamaron, me dijeron que el tipo este, el Gassell, era importante para ellos. ¿Vos te pensás que me dijeron por qué? No.

-  Y querían cerciorarse si fue un accidente o si lo mataron, ¿no?

-  Exacto. Yo les dije: en principio no voy a aceptar dinero de ustedes, pero no me cuesta nada darme una vuelta, hacer algunas preguntas a la gente adecuada y llegar a una conclusión.

-  ¿Y eso es todo lo que les prometiste?

-  Eso fue todo, Caro.

-  OK. –resopló más aliviada ella-. OK.

-  Luego, no hay que ser demasiado avezado ni perspicaz para entender que, faltando todavía un día para que termine el mes de tregua que pidió Veiroj para poner en orden sus asuntos, si fue Veiroj el que ordenó la muerte de Gassell ayer de noche, acá se va a armar una muy gorda.

-  Y nosotros vamos a estar en el medio de todo, como pasó en enero.

-  ¿Nosotros serían... vos y Matías?

-  Andá, tarado –le golpeó ella amistosamente el brazo, a lo que él fingió que le había dolido-. Si te morís de ganas de investigar conmigo.

-  Se pasa bien la tensión del momento –sopesó él con una sonrisa-. Igual, si Pilar estuviera disponible y no le asignaron una dupla todavía...

-  No. Callate. Ella sigue soltera hasta la muerte, en tema pareja de investigaciones, con el mamarracho que se pasó con su compañero anterior.

-  Bien. ¡Amo los tríos!

-  Sí, en tus sueños húmedos, m’hijo. Bueno. Escuchame una cosa...

-  Primero que nada, arreglemos números, ¿no? Digo... yo a los Elizondo no les acepto su dinero, porque sabemos de dónde viene, ¿no? Ahora bien, lo que son mis honorarios...

-  Sí, pesetero. Hablo con el Toro para que seas asesor especial externo en este caso. Sólo vas a resultados, como siempre –le recordó.

-  ¿Alguna vez no cobré?

-  Presumido.

-  Realista –se defendió él.

-  Como te decía, se te veía muy confianzudo con la Graffoli.

-  Uf, hay historia.

-  ¿Ah, sí?

-  Una que no te voy a compartir. ¿Seguimos con la entrevista que yo había iniciado?

-  Después de usted, caballero –le señaló el camino de vuelta hacia la entrada lateral del hotel.
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Capítulo 2: olor a PODRIDO
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CARAGUATÁ 2224 ESQUINA Bulevar Artigas, lunes 22 de febrero de 2022, 7.15 hs. 

Porque Dios es grande, y se manifiesta de las maneras más herejes, ese día de comienzo de semana laboral, Micaela Vasconsellos se había despertado con ganas de un mañanero. Lupoj, no particularmente católico, se lo agradecía al Altísimo.

Ella estaba subida a horcajadas sobre él, pasándole los delgados brazos por debajo de las axilas para agarrarle los hombros por la espalda, y él seguía los vaivenes de ella con sus manos en el trasero bien tonificado de ella, forjado a base de caminar como una demente y de pilates.

Se miraban frente a frente, con la intensidad del momento, los senos de ella y los pectorales de él acariciándose con cada movimiento, sintiéndose piel a piel como si fueran uno sólo.

El viejo celular análogo Nokia 1100 sonó desde la mesa de comedor barra oficina, que, a diferencia de cuando la casa en la que vivían, en la calle Ombú, a la que de momento no podían acercarse porque era sitio conocido para la mafia boliviana de la cocaína que pretendía imponerse en Uruguay, esta vez estaba pegado al cuarto principal.

-  Es la quinta vez que suena –dijo ella entre jadeos.

-  Por mí puede sonar 5 mil, Mica –le dio un beso apasionado-. Puede sonar 5 millones. 

Eso fue lo que la hizo explotar a ella. Con qué poco puede gatillarse un orgasmo en una persona. A veces sólo basta con eso: una declaración que equivale a “estoy recibiendo placer de vos, vos se nota que estás recibiendo placer de mí, y el mundo que explote”, fue suficiente para que ella estallara como cohetes en 4 de julio.

Lupoj no podía más y sincronizó con ella, cuando de hecho estaba al borde de perder la capacidad de retenerse.

Por un momento quedaron los dos jadeando, cada uno de un lado de la cama, mirando el techo, sin poder moverse. La mañana dejaba entrar un rayo de luz por la banderola que daba en una campana bastante ridícula de la luz que colgaba del techo.

-  Wow. Ese fue de los buenos –salió del silencio a 2 voces Micaela.

-  De los muy buenos –subió la apuesta Lobo.

-  Qué poronga no ser ricos, y tener que ir a laburar un lunes, ¿no?

-  Sep. ¿Te duchás primero vos y me dejás agua?

-  Dale.

El escritor se quedó unos segundos más, contemplando el cuerpo esbelto, curvilíneo, con todo en su lugar a sus 33 años de su pareja mientras ella iba desnuda para el baño, pero después una mezcla de necesidad de fumar y urgencia lo invadió.

Que el Nokia 1100 sonara podía indicar dos cosas: dinero y problemas... en combinación real. A veces recibía alguna llamada de un teleoperador ofreciéndole productos o créditos, un pobre tipo que no sabía que ese había sido su primer número celular, el de cuando era joven, y luego lo guardó como recuerdo retro, nada más, y para darlo a contadísimas personas en la Policía Nacional, para la que trabajaba como asesor externo cuando era convocado.

También ejerciendo como detective privado, algo que arrancó en el 2005 luego de los nefastos episodios del Decorador en los que se vio involucrado, daba ese número, que no estaba publicado en ningún sitio web o red social, porque prefería que sus clientes le llegaran por el boca a boca. En más de una ocasión, claro está, los casos que le asignaban terminaban siendo un libro... o un cuento corto.

“El Decorador”, sin ir más lejos, su primer best seller, el que lo catapultó a la fama primero en Uruguay y luego en la región, era el más largo que había escrito jamás, con sus 138,721 palabras y sus 453 páginas. No contento con este largo, más tarde se auto-plagiaría para dejar el texto del libro tal cual estaba, pero haciendo una meta-historia paralela de un escritor, la Parca, y el libro con voz y conciencia propia, colaborando mientras escribían la historia original, con un trato entre la Muerte y el escritor para escribirlo de un tirón, sin dormir.

Esa re-versión no tuvo tanto tiraje. La gente al parecer prefería la realidad dura y cruda, y vaya si lo que pasó en 2005 la tuvo. De hecho, si era tan extenso el libraco, era por las más de 60 muertes relacionadas con aquellas semanas que hicieron tambalear el primer gobierno de izquierda del Uruguay.

Una sexta vez el Nokia 1100 empezó a sonar.

-  Uy, cierto –salió de la ensoñación, se puso lo primero que encontró y fue con el celular sonando, la caja de cigarrillos y en encendedor hacia la puerta-. ¿Será un televentas insistente o alguien que tengo agendado?

Ya en la vereda y con el cigarrillo encendido, miró el captor.

-  ¡Mierda! –se le escapó, y juntó todo su aplomo y el malestar que aquella llamada le generaba para contestar-: ¿Qué? ¿En Colombia la gente no ama como es debido a veces, Héctor? –arrancó alto en el sarcasmo.

-  Vaya. Cuánto detalle –sonó una voz femenina.

-  Ah, Mabel –reconoció a la otra Elizondo, que sin detallar si eran pareja, hermanos, o simplemente era un apellido artístico, dirigían desde hacía meses los serios intentos del cártel boliviano Irrabola por hacerse con el control de Uruguay como territorio de pasaje de su droga para Europa y arrebatárselo al Grupo Veiroj, franquicia local del narcotraficante uruguayo radicado en Paraguay Sebastián Marset.

-  Queremos contratarlo...

-  Sí, debe ser con toda seguridad –interrumpió Lupoj-, para que escriba sus memorias y las de Héctor, ¿no? Déjeme ver cuándo le puedo agendar un momento... veamos... tengo un espacio en dos mil... ¿nunca?

-  ¿Terminó con el sarcasmo, la amargura, y podemos pasar a los negocios?

-  Hace un mes que no sabía nada de ustedes.

-  Prometimos dejarlo tranquilo, y lo dejamos tranquilo, ¿o no?

Aklmer “Lobo” Lupoj, aunque él odiaba el nombre que le pusieron sus padres, por resultarle impronunciable, o digno de un esguince mental para decirlo bien, tomó una calada de su cigarrillo, se sentó en el escalón de la entrada, inspiró hondamente y se resignó a al menos oír lo que la elegante dama colombiana contratada por los bolivianos tenía para decirle.

-  ¿De qué se trata?

-  Bien. Hay un actor francés célebre que anoche cayó del piso 24 del Radisson, allí en Montevideo, y necesitamos que se interiorice de primera mano acerca de las circunstancias de su muerte.

-  ¿Y su ejército de hackers teens que tienen ahí en su mansión en José Ignacio, y que se alimentan de chía y quinoa no puede averiguarlo porque...? –tensó los límites del respeto mínimo el cuarentón atlético.

-  Porque aun, Sr. Lupoj, hay cosas que no se vuelven digitales de inmediato. Además, usted ya está ahí en Montevideo, así que díganos su precio y organizaremos que le llegue en la forma...

-  Yo nunca jamás, ni aunque estuviera drogado, y la única droga que dejo ingresar en mi cuerpo es el cigarrillo, pero... ni borrachísimo al borde del coma etílico, aceptaría dinero de ustedes.

-  Bien. Lo puede hacer gratis, también, y le deberemos un favor.

-  Yo... -se pasó la mano por el rostro para no terminar de estallar en cólera-. La opción de que alguien se niegue a algo que ustedes los Elizondo pidan no está en su repertorio, ¿no?

-  No. Por lo general no lo está.

-  OK. ¿Un actor francés famoso, dijo?

-  Vincent Gassell. Ocurrió ayer hacia las 10 de la noche. Nos enteramos con unas horas de diferencia, y no queríamos molestarlo mientras probablemente estuviera durmiendo.

-  Vaya. Qué considerados –fue cínico él-. OK. Sólo echar un vistazo, ¿no?

-  Es sencillo lo que le pedimos: ir, usar su licencia de detective privado, hacer algunas preguntas, quizás usar sus contactos dentro de la policía uruguaya, y llegar al dictamen de si a Gassell lo tiraron, o se tiró.

-  ¿Y por qué...? Espere: ¡¿Vincent Gassel, me dice?! –sólo entonces le cayó la ficha-. ¡Un actorazo!

-  ¿Verdad que sí? –estuvo de acuerdo ella-. Y qué galán, para su edad.

-  Bien. ¿Y por qué... si se puede preguntar... es importante para ustedes saber si se mató o lo mataron?

-  Oh, por supuesto que se puede preguntar, Sr. Lupoj, y nosotros estamos en la libertad de compartirle nuestros motivos... o no. Se me hace que optaré por no, esta vez.

-  Sí, claro. ¿Para qué necesita uno un poco de contexto, no es así?

-  Lo hará bien, Lupoj. Sólo avísenos los resultados de su investigación en cuanto llegue a un veredicto –cerró el tema la demandante colombiana y cortó unilateralmente la llamada.

-  ¡Está pronta la ducha! –sonó pasillo adentro la voz de Micaela.

-  Voy –contestó él, pero de pasada por el comedor barra oficina del apartamento de interiores en el barrio Jacinto Vera, googleó qué había en los portales acerca de la muerte del famoso actor francés.

Ya en el segundo párrafo de la noticia en Montevideo Portal hubo algo que le impidió seguir leyendo: su última relacional sentimental antes de Micaela había sido testigo de la caída, y la sangre y los sesos franceses la habían literalmente salpicado.

-  ¡Mierda! –exclamó en voz baja, porque estaba seguro que el detalle de que este caso que le encomendaban los Elizondo involucrara a la modelo y conductora de TV Martina Graffoli, había que ver bien cuándo y cómo contárselo a la blonda beldad que tenía como pareja.

Cafetería del Radisson Plaza Hotel, antiguamente el histórico Victoria Plaza Hotel, lunes 22 de febrero de 2022, 9.00 hs.

Matías Álvez estaba simplemente embelesado por la charla casual que le estaba dando Martina Graffoli, y por la modelo también.

La salida abrupta de su compañera con Lupoj detrás lo había dejado en orsai, como se dice en el Río de la Plata, frente a la presentadora de TV y modelo publicitaria, entre otras, de las campañas de ropa interior junto al presentador de TV y conductor de radio Guzmán Camarotta años atrás, que por meses acapararon los espacios publicitarios de las paradas de ómnibus de la ciudad, y produjeron los suspiros y los ratoneos de más de uno, mirara uno a quien mirara: el curvilíneo cuerpo de ella, el atlético y deportista de él, o ambos.

No vio otra opción que hacer tiempo hablando de las aves y las abejas, como se dice en países anglosajones, o de bueyes perdidos, como se dice en el Río de la Plata. Y Graffoli resultó ser una gran conversadora de todos los temas, una mujer con una cultura general y una soltura a la hora de expresarse notables.

Sin embargo, el espacio lúdico se le terminó al detective cuando volvió su compañera, al parecer más calmada, con Lupoj a su lado.

-  Sra. Graffoli –adelantó la mano la morocha de pelo ondulado, en sus 40s, y ojos verdes de mirada penetrante-. Soy la detective Carolina Rajman, de homicidios. Mi compañero el detective Álvez y yo, fuimos asignados al caso de la muerte de Vincent Gassell.

-  Sí –estrechó la mano la treintañera-. Matías me estaba contando, justo. Tomen asiento, por favor. ¿Les pido algo?

-  Si me calientan mi café –dijo Lobo luego de tocar su taza-, yo estoy bien.

-  Un café le acepto.

-  Mozo –llamó Martina, y le hizo el pedido-. Bueno, soy toda suya, así de... zaparrastrosa como me encuentro –se señaló el equipo deportivo-. Después de pasar la noche casi sin pegar un ojo, no estaba con todas las energías mentales para ver qué ponerme, o si maquillarme, o lo que sea.

-  No, está bien. Vamos por el principio –inició Rajman, que muy rara vez, luego de más de 2 décadas en el oficio, tomaba apuntes-. A usted la contrataron para hacer una publicidad con este célebre actor francés, ¿no es así?

-  Sí. Fue hace 2 semanas. No sé ni de dónde salió, porque no es que haya participado de un casting ni nada. Sólo le llegó a mi representante la oportunidad, y me dijo: “¿cuánto les cobramos?”. A mí no me interesaba, la verdad, porque me implicaba faltar capaz... una semana al canal, así que le tiré una cifra ridícula. Le dije: pasales 10 veces mi cachet normal.

-  ¿Y aceptaron? –hizo gesto de no entender Álvez.

-  Al instante –se alzó de hombros la castaña oscura de ojos verdes-. Fue como si quisieran que sí o sí fuera yo para filmar este comercial.

-  Algo habrán visto en vos, ¿no? –sonrió cálidamente su ex saliente.

-  Sí. ¡Yo qué sé! –descartó con un gesto-. Hablé en el canal, ellos lo vieron como una buena oportunidad para promocionar el programa, que una de sus presentadoras estuviera en un spot que iba a dar la vuelta al mundo, en definitiva, y no me descontaron los días.

-  Menos mal.

-  Sí. Plata es plata. En fin, ayer teníamos que quedarnos en el hotel, porque hoy se arrancaba temprano con el rodaje, y el productor, Osvaldo Wassental, me invitó a la gala de la filarmónica y a cenar.

-  ¿Eso es usual en este tipo de producciones? –fue incisiva Rajman.

-  Mmm... pssí, y mmno. A veces se da –hizo una mueca amarga ella-. La cuestión es que fue una velada de lo más normal, él, yo no lo conocía de antes, pero fue todo un caballero en todo momento, y cuando volvíamos al hotel, y ya estábamos por arrancar cada cual para su cuarto, pasó... bueno... pasó lo que pasó.

-  Contanos cómo viste la caída de Gassell a un metro de donde estabas parada, desde tu perspectiva –quiso ayudar Lupoj.

-  Fue... -se esforzaba por recordar cada detalle-. No hubo ruido previo.

-  ¿Cómo? –le llamó la atención a la veterana detective de homicidios.

-  No. Nada. Cero. Ni grito, ni nada. Ni ruido de la bata azotada por el aire. Escuchen: es la primera vez que me cae un tipo al lado desde un piso veinte y pico, ¿me explico? Capaz que sí hubo ruido de ropa, pero estaba tapado por el ruido de la ciudad: los autos, la gente saliendo del bar en la esquina, a las risas, el auto que pasaba con la música a todo lo que da por el otro lado de la plaza, escuchando El Reja... ese tipo de cosas.

Rajman y Lupoj intercambiaron una rápida mirada significativa. En la mente de ella, la advertencia previa de Lupoj de que “Martina tiene una condición, y se acuerda de cada detalle” parecía ahora adquirir un sentido tanto práctico para la investigación, como macabro.

-  Después cayó. Cayó y salpicó. No es como los sonidos que hacen en las películas. Es como si uno hundiera la mano de golpe en un bowl grande de carne picada pero húmeda, con salsa. Eso y como si rompieran docenas de nueces a la vez con una prensa hidráulica o algo.

-  Ya. La salpicó, dice –fomentó el relato Álvez.

-  El vestido me lo llevó la gente de la Policía Científica, después de sacarme fotos a mí con el vestido puesto. En su momento sentí la sangre en la piel, porque es una tela finita. Imagínense, con el calor que hacía anoche. Las gotas estaban tibias. Me salpicaron en la cara, también, y... -hizo una mueca de asco-. Algunas me saltaron en la boca y me las tragué.

-  Me imagino que debe haber sido un momento terrible –fue empática Rajman, cosa que rara vez hacía, pero el espanto ante el vívido recuerdo era tal en el rostro de la entrevistada, que se vio por sororidad forzada a hacerlo.

-  Se queda corta, detective –fue muy seria la famosa uruguaya-. Hubo un detalle, sin embargo, que me llamó la atención, ahora que lo repaso todo –se lo pensó-. Dos detalles, de hecho, pero el segundo puede no guardar ninguna relación con la investigación. Puede ser una bobada, nomás.

-  Contánoslo todo –incentivó Lupoj.

-  El detalle más significativo, creo yo, que de esto no sé nada, fue la inexpresividad en el rostro de Gassell.

-  ¿Cómo “inexpresividad”? –interrumpió Carolina.

-  Una se imagina, así, desde la ignorancia total en esto, que si vos sentís que estás cayendo desde un piso veintipico, algo de susto vas a tener, ¿no? Sea que estuvieras jugando colgado del balcón para afuera y te caíste, o que decidiste terminar con tu vida, o lo que sea. En algún momento de la caída, supongo yo, como que te cae la ficha de que te vas a morir y algo por no decir todo lo chocante de esa certeza y esa irreversibilidad, te aterra, ¿no?

-  Supongo –hizo una mueca Rajman, dejando en claro que no había forma científica de saberlo.

-  La expresión de Gassell, sin embargo, era totalmente plácida, como si hubiera estado durmiendo ahí en la vereda. Sólo que... ustedes saben –hizo unos gestos elocuentes, como describiendo el desparramo y las posiciones inverosímiles de las partes del cuerpo.

-  Sí, claro –entendió Lobo-. ¿Y lo otro, lo que te pareció menos relevante?

-  Ah, sí –sonrió ella-. Al productor, a Wassental, no se le cayó el cigarrillo de los labios.

-  ¿Y eso? –le pareció curioso a Álvez.

-  Yo no soy quién para juzgar cómo es normal o se supone que cada uno deba reaccionar cuando te cae un cuerpo y se destroza al lado tuyo, pero mi reacción fue la de gritar del pánico. No llegué a gritar, porque fue tal el shock, que no me salió la voz. Pero de hecho, por tener la boca abierta fue que me salpicaron las gotas de sangre que me tragué.

-  Sin embargo Wassental no.

-  No. Sé que suena a divague, ¿no? –sonrió ella-. O es una que se hace ideas locas...

-  Estamos recién arrancando nuestra pesquisas, Sra. Graffoli –sonrió a su vez Carolina-, así que diga cualquier cosa que se le pase por la mente. Todo tiene el potencial de servir en este punto.

-  Fue como que se lo esperaba.

-  ¡¿Qué?! –se asombraron Lupoj y Rajman, a dúo.

-  Como les digo: puede ser sólo una impresión mía, pero fue como si él supiera que iba a caer. De hecho, me pareció extraño durante toda la velada lo reiteradamente que miraba su reloj pulsera. Cada 5 minutos, o menos, después que salimos de la gala en el Solís.

Un minuto más tarde, y luego de agradecerle a la testigo su aporte, Rajman y Lupoj se dirigían hacia la vereda, cuando la primera le susurró al segundo.

-  ¿Qué condición es esa, que mencionaste que tiene Martina Graffoli?

-  Fue diagnosticada con autismo de alto funcionamiento hace unos meses. Yo la incentivé, cuando... no importa, a que lo consultara con un profesional. Ella notaba que veía las cosas de forma diferente a cómo entendía que las veían los demás, y resultó... eso. Por eso también te pedí que no la presionaras fuerte, porque se iba a encerrar en ella misma y nos iba a dejar de hablar.

-  ¡Qué barbaridad! ¡Qué don!

-  Qué carga, en realidad, pero es mejor saberlo, y tratar de buscar el asesoramiento con profesionales, que ignorarlo. Vos la ves, y si no estás atento a los detalles, pasa por un adulto funcional más.

-  Pero justo le tocó salir contigo.

-  Yo no dije que hubiéramos salido juntos. Y es una historia que no te voy a participar, ya te lo dije.

-  Dale. Mirá si vas a salir con la Graffoli. ¡Por favor!

-  Tus palabras, no las mías. ¿Vamos a ver qué nos tiene De Paolillo sobre la escena misma?

-  ¿Y quién te dijo que traje a Ariel?

-  Te conozco, Caro.
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CAPÍTULO 3: HIPÓTESIS IMPOSIBLES
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VEREDA DEL RADISSON Victoria Plaza hotel, lunes 22 de febrero de 2022, 9.20 hs.

-  ¡Carajo! ¡Prensa no! –se fastidió Lupoj, al ver los móviles de los informativos tras el cerco policial, que dejaba sólo un pasillo para que ingresaran y salieran los huéspedes y el personal del edificio.

-  ¿Y qué esperabas, Lobo? –resumió lo obvio su ex compañera de liceo-. Igual no nos van a tener registrados hasta que nos acerquemos a los de la Técnica, y... ¡Pará, Lobo! ¿Dónde vas?

A paso veloz y decidido, el escritor y detective privado estaba yendo directamente hacia el grueso de los informativistas en el lugar.

-  Un momento de su atención, por favor –curiosos ante lo que alguien de dentro del círculo policial les decía, aunque no sabían quién era, se fueron acercando y encendiendo sus cámaras y sus grabadoras-. Primero confírmenme que nada de esto está saliendo al aire en vivo –esperó a que todos asintieran-. Quién soy y qué hago acá es clasificado, y por esto, y siendo ciudadano uruguayo, no siendo yo una persona pública, tengo mi derecho de imagen y de privacidad de mis actos garantizados por los artículos 7 y 28 de la constitución de la república de 1967, y si bien, la prensa –hizo un gesto como que lo que iba a decir estaba agarrado por palillos-, tiene un cierto derecho, garantizado por la ley de libertad de prensa número 16.099 del año 90 a informar y divulgar la imagen y las palabras de una persona no pública si lo consideran un hecho noticioso, también esa misma ley prevé responsabilidad civil y penal por lo divulgado. Es más, las leyes 17.838 de derecho a la propia imagen, del 2004, y la Ley N.º 18.331 del 2008, de Protección de datos personales y acción de habeas data, prevé que sin mi expreso consentimiento, por escrito, no pueden difundir mis palabras, mis datos o mi imagen sin atenerse a las consecuencias civiles, esto es –hizo un gesto de golpearse con el dorso de la mano derecha su palma izquierda que en el Río de la Plata se entiende como “vayan poniendo dinero, y no poco”-, previstas en el artículo 1321 y subsiguientes del Código Civil Uruguayo. Yo no estoy dando mi consentimiento, ni lo daré, y por eso les permití grabar esto. No lo tienen para que divulguen datos, imágenes o palabras que yo diga, ¿OK? Si tienen dudas, háblenlas con mi abogada litigante en lo civil, la Dra. Ana Paula Giménez.

-  Pero... ¿usted qué rol cumple acá? –osó preguntar un periodista.

-  No les incumbe, así que déjenme tranquilo. Muchas gracias por su tiempo –se giró para volver junto a Rajman-. Lista la prensa.

-  ¿Todas esas leyes y artículos existen? –le susurró ella.

-  Existen, sí, y garantizan que haya podido ejercer como detective privado, énfasis en lo de privado, por 17 años, ya.

-  Pará. ¿Ana Paula Giménez es nuestra Ana Paula, nuestra compañera de generación?

-  La misma. Y es el terror absoluto de los tribunales civiles. De hecho, preguntá en el Ministerio del Interior: ya le ha ganado varios juicios a la policía por abuso policial, o abuso de funciones.

-  Mirá vos, Ana Paula –hizo un gesto de respeto ella-. Hola, Arielucho. ¿Cómo te lleva esto?

-  Esto está chupado, Caro –desvió la atención de su Tablet el enorme cuarentón con gafas de montura y barba al estilo D’Artagnan-. Perdón. ¿Y este quién es?

-  Qué feo que no me reconozca, De Paolillo –fingió sentirse ofendido el que estaba siendo ignorado en la conversación-. Escena del crimen en La Tahona, el difunto era Francisco “Paco” Arrospide, y yo era el que estaba sentado en las escalinatas de entrada, tomando gin, cuando usted llegó a revisar la escena.

-  Ah, ¿yo qué sé? Tengo en promedio 4 escenas del crimen por semana. Mire si me iba a acordar.

-  Está asesorándonos en este caso, externamente. Es...

-  A.K. Lupoj, para aportar en lo que se pueda –interrumpió y adelantó la mano el escritor.

-  ¿Como el de los libros? –reconoció el nombre artístico el segundo al mando de la Policía Técnica, a la que le habían cambiado el nombre a Policía Científica varios años atrás, pero algo tan parecido a la serie de televisión CSI, en su versión uruguaya, parecía no haber prendido en la población.

-  El mismo. ¿Qué tiene, Ariel?

-  Bueno, en principio una mancha horrible de sangre y tejidos secos en la vereda que los del Radisson me están presionando para que des-cerque y los deje pasar la hidrolavadora, más un cadáver que no llegué a ver más que por fotos, porque lo procesó el equipo de findes, pero salvando esos pequeños detalles, tengo un software que el ministerio pagó un dineral, y que pudimos utilizar en la práctica creo que dos... o tres veces.

-  Con la plata de nuestros impuestos –se quejó la veterana detective de homicidios.

-  Sí, pero qué software –pasó a mostrarles en la Tablet-. Un piso se considera como 3 o 3.5 metros de altura, pero como esta es una construcción vieja, es más como 3 metros y medio. Luego, un piso 24, sumado 2 entrepisos, son 91 metros de altura.

-  Correcto –confirmó Lupoj.

-  Luego, saltó o lo tiraron desde una ventana, ¿ok?

-  Si vos decís –se alzó de hombros Carolina-. Nosotros llegamos hace un rato, nomás.

-  Bien, las distancias de caída que nos dice este software son: tirarse, no más, 2 metros de distancia de la fachada. Carrerita, y saltando en palomita por la ventana, 8 metros. Corriendo a lo velocista, y tirándose en palomita por la ventana, 12 metros. Este cayó a... -apuntó con un medidor de distancias láser, como el que usan los arquitectos, los agrimensores, o incluso algunos agentes inmobiliarios para mostrar las casas-, 13.7 metros de distancia.

-  Lo tiraron –resumió la conclusión evidente Rajman.

-  Sí, pero no era uno sólo el o la que lo tiró –puso en la balanza Lupoj.

-  ¿Por?

-  ¿Cuánto pesaba la víctima? –preguntó el atlético cuarentón directamente al de la policía técnica.

-  78 kilos.

-  Caro, pensá conmigo –la miró con intensidad-. ¿Vos ves a una sola persona tirando un cuerpo inconsciente, si tomamos por buena la observación de Martina, como que estaba dormido... o drogado, el tal Gassell, siendo arrojado 1.7 metros más lejos de lo que lo haría un corredor olímpico? –levantó una ceja sugestiva.

-  Es lo que decía el bueno de Sherlock –acotó De Paolillo-: cuando descartás las hipótesis imposibles...

-  ¡Mierda! –consideró las implicancias de aquella nueva información la detective de tez bruna y ojos verdes de mirada penetrante, llevándose una mano a la cara, haciendo las uniones con que Gassell era importante, de algún modo, para los representantes locales de la mafia cocalera boliviana de los Irrabola, y de que Veiroj, luego de la última derrota recibida, había pedido una tregua de un mes, y 2 días antes de que terminara, todo aquello había ocurrido-. Estamos en el horno, Lobo.

-  A temperaturas horno de Lucifer –confirmó el aludido.

Lunes 15 de febrero de 2022 (6 días antes del vuelo de Gassell), sesión extraordinaria de la Asamblea General, cortando el receso de verano del Poder Legislativo, 9.30 hs.

La vicepresidenta de la república
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